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 Evangelio del Domingo
 

 

“Rabbuni”, haz que recobre la vista. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 10, 46-52) 
 
En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gen-
te, un mendigo ciego, Bartimeo (el hijo de Timeo), estaba sentado al borde 
del camino, pidiendo limosna. Al oír que era Jesús Nazareno, empezó a gri-
tar: «Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí.» 
 
Muchos lo increpaban para que se callara. Pero él gritaba más: «Hijo de Da-
vid, ten compasión de mí». Jesús se detuvo y dijo: «Llamadlo». 
 
Llamaron al ciego, diciéndole: «Ánimo, levántate, que te llama». Soltó el 
manto, dio un salto y se acercó a Jesús. 
 
Jesús le dijo: «¿Qué quieres que te haga?». 
 
El ciego le contestó: «Rabbuni, que recobre la vista». 
 
Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha salvado». 
 
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 

 
Lecturas del domingo 30º del Tiempo Ordinario (28.10.2018)8) 

1ª Lectura: Del Libro de  Jeremías (Jr 31, 7-9).9). 
Salmo: Salmo 125 (Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6). 
2ª Lectura: De la carta de san Pablo a los Hebreos (Heb 5, 1-6).
Evangelio: Del Evangelista san Marcos (Mc 10, 46-52).

 

Visite nuestra web: www.reinacielo.com 

Magisterio de la Iglesia:a: El Amor en la Familialia 
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ACOMPAÑAR DESPUÉS DE RUPTURAS Y DIVORCIOS 

 
A las personas divorciadas que viven en nueva 

unión, es importante hacerles sentir que son parte 
de la Iglesia, que «no están excomulgadas» y no son 
tratadas como tales, porque siempre integran la 
comunión eclesial. Estas situaciones exigen un atento discernimiento y un 
acompañamiento con gran respeto, evitando todo lenguaje y actitud que las 
haga sentir discriminadas, y promoviendo su participación en la vida de la 
comunidad. Para la comunidad cristiana, hacerse cargo de ellos no implica un 
debilitamiento de su fe y de su testimonio acerca de la indisolubilidad matri-
monial, es más, en ese cuidado expresa precisamente su caridad». 

 
Por otra parte, hay que subrayar la necesidad de hacer más accesibles y 

ágiles, posiblemente totalmente gratuitos, los procedimientos para el reco-
nocimiento de los casos de nulidad. La lentitud de los procesos irrita y cansa a 
la gente. Mis dos recientes documentos sobre esta materia han llevado a una 
simplificación de los procedimientos para una eventual declaración de nulidad 
matrimonial y a garantizar, en todos los modos, un acceso más fácil de los 
fieles a la justicia. Esto implica la preparación de un número suficiente de per-
sonal, integrado por clérigos y laicos, que se dedique de modo prioritario a 
este servicio eclesial. Por lo tanto, será, necesario poner a disposición de las 
personas separadas o de las parejas en crisis un servicio de consejo y media-
ción, vinculado a la pastoral familiar. 

 
Los Padres sinodales también han destacado «las consecuencias de la 

separación o del divorcio sobre los hijos, en cualquier caso, víctimas inocentes 
de la situación». Por encima de todas las consideraciones que quieran hacer-
se, ellos son la primera preocupación, que no debe ser opacada por cualquier 
otro interés u objetivo. A los padres separados les ruego: «Jamás, jamás, ja-
más tomar el hijo como rehén. Os habéis separado por muchas dificultades y 
motivos, la vida os ha dado esta prueba, pero que no sean los hijos quienes 
carguen el peso de esta separación, que no sean usados como rehenes contra 
el otro cónyuge. Que crezcan escuchando que la mamá habla bien del papá, 
aunque no estén juntos, y que el papá habla bien de la mamá». Es una irres-
ponsabilidad dañar la imagen del padre o de la madre con el objeto de acapa-
rar el afecto del hijo, para vengarse o para defenderse, porque eso afectará a 
la vida interior de ese niño y provocará heridas difíciles de sanar. 



San Marcos 10, 46-52 
… Jesús le dijo: «¿Qué quieres que te haga?». El ciego le contes-

tó: «Rabbuni, que recobre la vista». Jesús le dijo: «Anda, tu fe te ha 
salvado». Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino. 

Jesús devuelve la vista al ciego. Parece que el ciego empieza a 
ver no sólo con los ojos sino también con el corazón. Dice el Evan-
gelio al final que “al momento recobró la vista y lo seguía por el 
camino”. 

Hay muchas maneras de ser ciego. Y es posible que algunos de 
nosotros ni siquiera nos demos cuenta de que estamos ciegos. Hoy 
podemos pedirle a Jesús que nos abra los ojos, para creer, para 
caminar con nuestros hermanos, construyendo fraternidad, para 
que los gritos de los que nos piden sean llamadas a vivir la frater-
nidad tal y como Jesús quería. 

Encuentro con Jesúss 

 
 
  
 
 
 
 
  

 
 

  

 Ser Santos HOY

 
Tomados de la Exhortación Apostólica «GAUDETE ET EXULTATE» 
Autor: Ary W. Ramos (Aleteia.org). 

 
4. Hay enemigos de la santidad. El Papa 

advierte de dos sutiles enemigos de la santi-
dad. El Agnosticismo (Una mente sin Dios y 
sin carne) y el Pelagianismo actual (Una vo-
luntad sin humildad). Sobre el agnosticismo, 
el uso del Dios spray, advierte que se trata de 
una “superficialidad vanidosa: mucho movimiento en la superficie de la mente, 
pero no se mueve ni se conmueve la profundidad del pensamiento”.  

 
5. Salir de una lógica fría y de dominio. El Papa señala que esto “puede 

ocurrir dentro de la Iglesia: pretender reducir la enseñanza de Jesús a una lógica 
fría y dura que busca dominarlo todo”.  También sostiene que Dios está en todos 
y exhorta en favor de una doctrina que viva el misterio en cada persona. “Aun 
cuando la existencia de alguien haya sido un desastre, aun cuando lo veamos des-
truido por los vicios o las adicciones, Dios está en su vida”. 

Escribió sobre los límites de la razón y de una soberbia que se viste de san-
tidad, pero no lo es. “San Juan Pablo II les advertía de la tentación de desarrollar 
«un cierto sentimiento de superioridad respecto a los demás fieles»”.  

 
6. La voluntad humana no es suficiente. Respecto al pelagianismo actual, 

expresión de una voluntad sin humildad, el Papa manifiesta: “Cuando algunos 
de ellos se dirigen a los débiles diciéndoles que todo se puede con la gracia de 
Dios, en el fondo suelen transmitir la idea de que todo se puede con la voluntad 
humana; Dios te invita a hacer lo que puedas y a pedir lo que no puedas: «Dame lo 
que me pides y pídeme lo que quieras» (San Agustín)”.  

 
7. No son suficientes nuestras obras o esfuerzos. Reiteró una enseñanza 

de la Iglesia muchas veces olvidada: “[…]no somos justificados por nuestras 
obras o por nuestros esfuerzos, sino por la gracia del Señor que toma la iniciati-
va”. Nombró a los nuevos pelagianos: “Muchas veces, en contra del impulso del 
Espíritu, la vida de la Iglesia se convierte en una pieza de museo o en una posesión 
de pocos. Es quizás una forma sutil de pelagianismo”. En este sentido, resume la 
Ley: “«Porque toda la ley se cumple en una sola frase, que es: Amarás a tu pró-
jimo como a ti mismo» (Ga 5,14)”. 

 
Seguirá (4) en la próxima H.S. … 


